
«Para este gobierno no somos lo suficientemente dignas para sentarse con nosotras como 
dirigentas sindicales. Ellos se sientan con los camioneros. A los camioneros los reciben en La 
Moneda y a nosotras el proyecto de ley que llevamos exigiendo por años, lo pasan 
por fuera de nosotras. Este gobierno ha sido sordo e inhumano con el sector que 
más desprotegido está históricamente. Nosotras somos trabajadoras, no la señora 
que ayuda en la casa»  - Coordinadora de Trabajadoras de Casa Particular 

¡Saltamos todos los torniquetes!

APROBAMOS
Convención Constitucional
No delegaremos en otros la continuidad de la revuelta. Aprobamos 
para desbordar y transformar la Convención Constitucional, por un 
proceso constituyente feminista, popular y plurinacional.
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¡ E sto    ame   r i ta   h ue  l g a !

Comité Migrante
Secretaría de Mujeres Inmigrantes 
y Negrocéntricxs fundan el Comité 
Migrante de la Coordinadora 
Feminista 8M. 

50 años del 
triunfo de la 
Unidad Popular 
Lanzan recopilación de testimonios 
orales de distintas mujeres que 
vivieron el 4 de septiembre de 1970. 
Reviven la emoción y expectativa de 
ese día que amplió para siempre los 
horizontes porvenir. 

memo    r i as   d e  es  p e r an  z a
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Represión a 
TENS en la 
Alameda
Carabineros ataca con carros lanza 
aguas y lacrimógenas a trabajadoras 
de la salud que demandan ser 
incorporadas a Código Sanitario. Sus 
trabajos sostienen nuestras vidas.

30 FEMICIDIOS
2020

Fuente: Corporación MILES

47días
para Aprobar+CC en 
plebiscito del 25 de octubre 



Memorias y luchas 
feministas en 

defensa de los 
Derechos Humanos
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Comité de DDHH - Coodinadora Feminista 8M

>>Editorial

Septiembre es un mes mar-
cado con sangre en las memorias 
del pueblo. Nos suena a detencio-
nes, torturas, desapariciones. Pero 
también nos recuerda a cada uno 
de los nombres de lxs compañerxs 
que lucharon hasta el último de 
sus suspiros en búsqueda de una 
vida que valga la pena vivir. Son 
estos nombres los que el Estado 
terrorista quiso borrar de la his-
toria, olvidando que las memo-
rias de los  pueblos son múltiples 
y se construyen en cada acto de 
protesta, cada vez que salimos a 
la calle a defender nuestra dig-
nidad. Lo mismo ocurre con las 
feministas: somos pueblos y tene-
mos memorias. Por eso, durante 
el mes de septiembre reivindi-
camos a todxs quienes lucharon 
contra la dictadura de ayer, y tam-
bién, a quienes hoy continuamos 
luchando por destruir su legado: 
el sistema neoliberal instaurado a 
punta de fusil.

Recordamos sus muertes y 
dolores, porque seguimos en pie, 
movilizadas contra el terrorismo 
de Estado, contra la precarización 
de la vida y contra quienes la han 
administrado. Continuamos aquí, 
efervescentes en esta lucha por 
construir una vida digna. 
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Octubre del 2019 marcó un 
hito fundamental en la larga lucha 
que hemos dado diversos sectores 
y pueblos en sus territorios por 
pensar, por construir otras formas 
de organización social y política. 
Nos levantamos inspiradxs por la 
valentía de lxs estudiantes, salimos 
a la calle con rabia y esperanza, 
saltamos los torniquetes, saltamos 
el miedo, con vocación imparable 
de transformarlo todo y de gritar 
¡BASTA! Es en esta lucha donde 
vamos construyendo nuestras 
memorias, donde vamos derri-
bando y transformando monu-
mentos que no nos representan, 
rayando las calles, ocupando los 
espacios para manifestar nuestra 
rebeldía. Es la rebeldía de ayer, 
y la de hoy, las que generarán un 
mejor mañana.

Casi un año atrás, pasamos de 
la alegría que provocó el desper-
tar de nuestro pueblo, a la preo-
cupación y al espanto. Pues frente 
a nuestros ojos rebeldes parece 
estar repitiéndose la larga histo-
ria de violencia y represión estatal 
que defiende los intereses de los 
poderosos con el precio de nuestra 
vida. Al igual que en dictadura y, 
como durante todos estos años en 
el Wallmapu, vimos al Estado usar 

sus armas en las calles, barrios y 
territorios, mientras firmaban su 
acuerdo para rescatar un modelo 
social, económico y cultural cri-
minal que estaba haciendo crisis. 
Vimos cómo la policía usaba las 
mismas técnicas de tortura que 
habían aprendido en el pasado, y 
cómo ejercían la violencia política 
sexual en contra de mujeres, ado-
lescentes y niñas. Nos impusieron 
el estado de emergencia, el toque 
de queda y los militares volvieron a 
nuestras poblaciones con sus tan-
quetas para amedrentarnos, cons-
cientes de la evidente impunidad 
del ayer que hoy los resguardaba. 
Se nos hizo evidente que sin ver-
dad ni justicia por los crímenes 
cometidos en el pasado, el “nunca 
más” es una consigna vacía que 
buscaba ocultar el terror en base 
al cual este régimen se sostiene.

El neoliberalismo nace y muere en Chile

«Por eso, durante el mes de septiembre reivin-
dicamos a todxs quienes lucharon contra la dicta-

dura de ayer, y también, a quienes hoy continuamos 
luchando por destruir su legado: el sistema neoli-

beral instaurado a punta de fusil»

Pero a pesar del terror, el cas-
tigo y la amenaza hacia quienes 
nos movilizamos, seguiremos 
resistiendo con convicción. Por-
que “NO SON 30 PESOS“ son 
siglos de precariedad, de un sis-
tema capitalista neoliberal que 
todo lo privatiza, y de otras formas 
de poder que permiten su sosteni-
miento, como los medios de comu-
nicación cautivos. Porque la lucha 
sigue en contra de la aprobación 

del TPP11, del extractivismo, de las 
AFP, del nulo acceso a la vivienda, 
a la salud, a la educación de cali-
dad, de la ley de Migración, de 
leyes que criminalizan la protesta, 
de las objeciones de conciencia 
en el aborto, de la agudización de 
la violencia contra las mujeres, 
entre tantos otros más. Porque 
no fueron solo 30 pesos, es TODA 
una vida precarizada, inundada 
de violencia estructural impuesta 
por el Estado empresarial. Es la 
culminación de 500 años de cau-
tiverio de los pueblos y territorios.

Las feministas tenemos 
memoria, nos sabemos en la 
misma lucha que tantxs dieron 
antes que nosotras. Buscamos ver-
dad, justicia y reparación respecto 
de los crímenes cometidos en dic-
tadura, porque sabemos que sin 

«Sin verdad ni justicia por los crímenes come-
tidos en el pasado, el “nunca más” es una consigna 
vacía que buscaba ocultar el terror en base al cual 

este régimen se sostiene»

esto habrá impunidad para que las 
fuerzas armadas nos sigan violen-
tando. No olvidaremos ni perdo-
naremos las huellas de la violencia 
sistemática hacia nuestro pueblo 
y la impunidad de los últimos 
47 años. Buscamos también la 
verdad, juicio y castigo efectivo 
contra los responsables de todas 
las violencias, en particular de la 
violencia político sexual ejercida 
durante el estallido social.



Manifiesto
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En el marco de este septiem-
bre combativo, donde la prima-
vera renace para que florezcan 
nuestras luchas, quienes migra-
mos seguimos con el ímpetu de 
hacernos escuchar. Nuestra lógica: 
somos personas (no números) 
y tenemos nuestra propia voz.  
Nuestra lucha, que viene desde 
abajo y ha cruzado diversos hori-
zontes, adquiere su propio pro-
tagonismo desde la acción que 
llevamos a cabo al impulsar nues-
tras demandas, al defendernos y 
exigir la transformación de nues-
tras condiciones de vida, al articu-
larnos como pueblos.

  
Buscamos la garantía de nues-

tros derechos (desde los dere-
chos básicos que se nos niegan) 
pero también el reconocimiento 
y respeto por quienes somos y de 
dónde venimos. Las demandas 
son amplias y diversas como lo 
son nuestras comunidades, cuyas 
luchas históricas caminan con 
nosotras desde las primeras olea-
das colonizadoras.

Nuestra apuesta es por trans-
formar tanto nuestras condicio-
nes como las estructuras en las 
que estamos inmersas, porque 
las migraciones (hoy día en su 
mayoría forzadas) son la eviden-
cia directa de las injusticias y 
desigualdades promovidas por 
los sistemas que sostienen su 
hegemonía en el capitalismo, en 

Migramos pero también 
luchamos: 

mujeres y disidencias sexuales migrantes, refugiadas 
y antirracistas en los movimientos sociales de Chile.

el colonialismo pero también en el 
patriarcado. 

La dimensión de la exclusión 
en la que vivimos quienes nos 
consideramos migrantes es tan 
amplia como un abismo; el cual 
se profundiza si provenimos de 
países específicos o si pertenece-
mos a pueblos afrodescendien-
tes o pueblos originarios. Estas 
dinámicas se reproducen desde 
lo macro y lo micropolítico. Desde 
lo macro con las políticas estata-
les anti-migratorias, la violencia 
racista y xenófoba que se instala en 
la institucionalidad y promueve las 
más diversas formas de violencia y 
discriminación; y desde lo micro 
cuando se reproduce el racismo, 
la xenofobia y también el fascismo 
en escalas comunitarias, viéndose 
afectadas nuestras formas de vida 
en todos los ámbitos tanto produc-
tivos como reproductivos.

Los pueblos migrantes somos 
pueblos transfronterizos. La cons-
trucción de nuestros feminis-
mos -que son comunitarios- se 
entrecruzan con la búsqueda por 
nuestro derecho a existir y habi-
tar otros territorios. Los Estados 
han buscado la manera de insta-
lar muros invisibles además de 
las fronteras que existen entre los 
países, en cada paso nos encon-
tramos con algunos de ellos; sin 
embargo, aunque vivamos en el 
filo de la angustia y nos preten-

dan someter a través de estigmas 
y discursos de ilegalidad, ya no 
tenemos miedo  porque no nos 
detienen sus barreras.

Existe una necesidad que 
es fundamental y es la de hacer 
visible la diversidad que hay en 
nuestras luchas y las resistencias 
cotidianas que llevamos a cabo, 
dando cabida a la garantía de auto-
representación que tenemos, para 
caminar hacia eso que llamamos 
tejernos entre pueblos. Nosotres, 
feministas antirracistas comu-
nitarias, activistxs migrantes y 
refugiadxs, mujeres y disidencias, 
caminamos con nuestras herma-
nas de organizaciones sociales de 
todo el territorio plurinacional, 
para exigir una vida con derechos 
y sin violencias. Es por esto que en 
septiembre de memorias, comu-
nicamos la creación del Comité 
Migrante de la Coordinadora 
Feminista 8M.

Contra todas las fronteras coloniales 
y patriarcales 

Contra el racismo y la xenofobia

Por la descolonización, 
desmercantilización y 

despatriarcalización de nuestras 
relaciones: ¡Arriba los feminismos 

migrantes que luchan!

Comité Migrante CF8M
 

 Unimos nuestras luchas para 
tejer futuro. Frente al terrorismo 
estatal respondemos con orga-
nización, reivindicación y soli-
daridad. Seguimos vigilantes en 
defender los derechos humanos 
y trabajando en la construcción 
de la memoria desde una per-
spectiva feminista, fundamental 
para ejercer nuestro derecho a la 
rebeldía, para orientar nuestra 
actual resistencia, considerando 
la histórica opresión y violencia 
que vivimos como mujeres y dis-
idencias.

Creemos que la verdad, la jus-
ticia y la reparación son un marco 
irrenunciable para los cambios 
políticos que este país necesita. 
Sostenemos nuestro legítimo 
derecho a la rebeldía y la protesta, 
tenemos convicción en que trans-
formaremos este sistema que 
precariza nuestras vidas y el fin 
de esta política del terror estatal 
criminal, porque nosotras no 
abandonaremos las calles hasta 
que logremos construir una vida 
que valga la pena vivir. 

 
Por eso en este mes de 

dolores, de memorias decimos: 
NUNCA MÁS SIN NOSOTRAS, 
la historia la escribiremos entre 
todas. Invitamos a todxs a con-
struir nuestra propia memoria de 
rebeldías feministas en este mes, 
para continuar con las luchas que 
nos precedieron y para volver a 
las calles cuando octubre llegue. 
Somos históricas.

#FueraVictorPerez 
#FueraMarioRozas 

#FueraPiñera

Suplemento producido por la Brigada 
Laura Rodig de la Coordinadora 
Feminista 8M
@ brigadalaurarodig_cf8m
brigadaarteypropaganda8m@gmail.com



Lotty Rosenfeld, en 
la primera línea
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Elegir por cuanto de lo que 
conoces de aquella persona, cuánto 
de lo que aprendiste o te ayudó a 
pensar en otros mundos, cuánto 
de todo ello compartir en un texto 
que será publicado para que otrxs 
lo lean. Cuánta de esa forma puede 
ponerse pública, cuántas emo-
ciones dan vuelta en el cuerpo 
cuando escribimos, ¡cuánto puede 
moverse!  Cómo dejar de sintetizar 
y resumir lo importante, lo que 
cabe solo en unos pocos caracteres. 
¿Cómo hacer para que lo significa-
tivo emerja y que quede un registro 
de todo aquello que quiere com-
partirse? Las palabras nos ayudan, 
no lo son todo sin duda, hay otros 
registros que quedan depositados 
en otros espacios y están en pausa 
por aparecer. Todo a su tiempo. 

Hemos sido testigos de 
potentes y bellos homenajes a 

Lotty Rosenfeld desde que dejó 
este plano de existencia el 24 de 
julio de 2020. Un año caracter-
izado por múltiples complejidades 
y cuestionamientos por el tipo 
de vida que llevamos y el tipo de 
vida que llevaremos hacia delante, 
desde el estallido social del octu-
bre 2019 hasta la pandemia global 
que nos tiene alertas sobre el cui-
dado de la vida y las formas en 
que pueden regenerarse espacios 
devastados por el virus capitalista. 
Un año donde estar de luto es sin 
duda un desafío a nuestras fuer-
zas, a nuestros modos de existen-
cia colectiva, incluso las formas de 
despedida y los ritos que hacemos 
deben ser de otro modo. Entonces 
todos esos homenajes y acciones 
que se han desplegado en las calles 
a pesar de los confinamientos se 
unen y trazan como un potente 
cuerpo colectivo. 

Lotty es de la generación de mi 
madre, de esas mujeres que tuvi-
eron que darlo todo en la lucha por 
la dictadura pinochetista, impac-
tadas por la segunda ola del fem-
inismo que hizo remecer todo un 
proyecto de vida burguesa patri-
arcal en el que crecieron. Esas 
mujeres que pusieron el cuerpo 
en la primera línea de la defensa 
antidictatorial, a quienes rendi-
mos hoy una reverencia en cada 
lucha cotidiana.

Lotty Rosenfeld fue una 
gran artista, muchas personas e 
instituciones han realizado hom-
enajes a su obra, reconociendo su 
aporte al arte nacional. Tengo una 
necesidad interior de atestiguam-
iento afectivo, como una forma de 
socializar la manera en que conocí 
a esta gran mujer de la cual pude 
ver una práctica menos conocida 
que era el de cuidadora de memo-
rias, de guardadora y guardiana de 
registros documentales de nues-
tras historias colectivas. 

Cuando la visité por primera 
vez en su casa, me sentí frente a 
una artista “de verdad” y con ello 
quiero decir que sentí como para 
ella su trabajo de arte estaba impli-
cado con su vida, era real, tenía un 
sentido vital en su vida, esto me 
impactó hasta el día de hoy. Este 

encuentro estaba bañado por una 
generosidad más allá de los clichés 
que nos determinan en esta socie-
dad.  Recuerdo haberme acercado 
a Lotty siendo una joven investi-
gadora sin ningún tipo de títulos, 
para preguntarle sobre el CADA, y 
ella generosamente me mostró las 
carpetas y registros que conserv-
aba en su casa en un espacio que 
tenía al lado de su comedor, un 
lugar iluminado y cálido en su casa 
santiaguina. Desde ese lugar que 
me tocó conocer a Lotty y después 
de largas conversaciones en la 
cocina de su casa tomando café, 
aprendí del cuidado, de las formas 
de guardar con sentido. Lotty fue 
quien me acercó a la artista Luz 
Donoso y su importante legado, 
me dijo con cuidado como seguir 
sus señales para encontrarla pues 
ya había muerto cuando llegué al 
archivo cuidado por su hija Jenny, 
y así pude también aprender de 
ella. Lotty encendió el fósforo que 
iluminó mi camino para encon-
trarme con Luz y su archivo. Imag-
ino como si secretamente me dijera 
“somos muchas las guardadoras, 
somos una forma de resistir el 
olvido, las mujeres guardamos las 
memorias que no se soportan en 
otros espacios”. 

Gran parte de mi reflexión 
sobre los archivos y sus memorias 

No es fácil encontrar el tono de escritura para comenzar a 
escribir sobre alguien que ya no está con nosotros en este plano 
de existencia, cuando alguien muere. Optar entre una carta, un 
testimonio, o un pequeño ensayo. 

Paulina E. Varas
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estos signos, obras y acciones que 
evocan las cruces y sus reactualiza-
ciones.

Primero, el trazado de cruces 
en el pavimento es una obra de 
la autoría de Lotty llamada “Una 
milla de cruces sobre el pavimento” 
iniciada en 1979, aunque siem-
pre apela a una colectividad en 
la medida que su obra no estaba 
hecha para figurar únicamente 
en espacios del arte institucional 
(museos o galerías), pretende des-
bordar los límites de esos espacios, 
por eso realiza sus trazados en la 
calle, como un llamado de atención 
a quienes caminan o conducen por 
el pavimento. 

Segundo, está la acción colec-
tiva del CADA de 1983 llamada 
No+, se trata de una convocato-
ria, o “convocacción” esta noción 
implica sentirse tocado/a por la 
cosa que llama y actúa en el pre-
sente. Cuando el llamado se vuelve 
una acción y algo nos mueve. Esta 
acción convocatoria implicaba uti-
lizar el signo del No+ y ser com-
pletado y usado con la frase que se 
deseara, que se necesitara por más 
urgente que fuera, más poder con-
tenía la frase.

Y tercero, esta la acción de la 
agrupación Mujeres por la vida, 
donde también participaba Lotty, 
que utilizando la convocatoria del 
No+, la completó agregando “No+ 
porque somos +”, y luego sencilla-
mente “Somos +” como una con-
signa de poder colectivo, de fuerza 
común frente a un estado de emer-
gencia en un país donde la viol-

rias para muchxs. Esa necesidad 
que surge en ciertos momentos y 
coyunturas sociales, en que alguien 
de las comunidades se siente con 
la necesidad de conservar los reg-
istros documentales de un proceso 
colectivo, seguramente en algu-
nas culturas esto tiene un nombre 
específico y no responde especí-
ficamente a un género, si no que 
ha sido realizado por quien haya 
tenido el coraje y la posibilidad 
de guardar documentos, incluso 
peligrando en contextos repre-
sivos al conservar esos registros en 
sus hogares. 

Entonces, hoy día pode-
mos reconstruir algunos traza-
dos. Algunas memorias frágiles 
pueden atestiguar junto a los 
documentos, y, nosotras podemos 
navegar acompañadas por los 
mares y las lagunas mentales de 
parte de nuestra memoria colec-
tiva. Porque sabemos que a veces 
recordar también duele, pero es 
gracias a esos documentos que nos 
permiten revolver las historias de 
coraje en que a la vez emergen los 
heroísmos cotidianos, las resisten-
cias sensibles y las nano-políticas 
que siguen poniendo el cuerpo en 
una primera línea invisible, defen-
diendo la vida.

Justamente estos registros 
documentales nos permiten com-
poner una cronología de hechos 
que nos siguen interpelando al día 
de hoy. Me gustaría en todo caso 
indicar la singularidad de cada 
uno de estos tres gestos para apor-
tar a la reflexión y su uso actual de 

vivas las aprendí yendo a la casa 
de Lotty a trabajar con el archivo 
del CADA con el proyecto con la 
RedCSur para constituir el archivo 
CADA que Lotty y Diamela Eltit 
conservaron todos estos años. 
Ser testigo de la complicidad y 
hermandad de estas dos grandes 
mujeres fue en sí un aprendizaje, 
cómo han defendido y conservado 
la memoria del colectivo que 
co-fundaron y en el que ellas se 
mantuvieron hasta el final. Es gra-
cias a Lotty que contamos en Chile 
con el archivo CADA, donado y 
cuidado en el Museo de la Memo-
ria y los Derechos humanos en 
Santiago, también conservó una 
bella colección de la agrupación 
“Mujeres por la vida”, un completo 
archivo de su obra y de algunos de 
sus amigxs artistas, entre otros. 

Los archivos que han sido 
guardados en casas particulares 
señalan también otras formas de 
cuidado que hay que compren-
der. Se trata de convivir con ellos 
y hacerles un lugar en el territo-
rio de lo doméstico, es decir, en 
las propias vidas. Estos archivos 
cuidados y conservados en cajitas 
de cartón y separados a veces con 
hojas de papel volantín, o en sobres 
de correo, bolsitas de plástico 
improvisadas, nos cuentan his-
torias. Me interesaba mucho dia-
logar con aquellos impulsos que 
hicieron guardar estas memorias 
a Lotty y pude ver en cada uno de 
los detalles esas formas de hacerles 
un lugar, porque no se trataba sólo 
de la propia historia si no que del 
entrelazamiento de esas memo-

ación a los derechos humanos y los 
derechos de las mujeres debían ser 
urgentemente visibilizados. Recu-
erdo cuando le pregunté a Lotty 
que era “mujeres por la vida” y me 
dijo, “que es, pues aún seguimos 
activas”. 

No olvidaremos que alguien 
guardó. Que alguien preparó una 
cajita donde fue dejando delicad-
amente cada uno de los papelitos 
y fotos que fue encontrando. Estas 
letras son para agradecerles por 
esos registros, pero sobre todo por 
haber podido escuchar de sus pro-
pios cuerpos y haber visto en sus 
ojos la chispeante sensación de 
compartir estos registros con otrx, 
esa experiencia y encuentro con 
quien relata y revisa las memo-
rias generosas, es sin duda una 
posta, un gesto de reconocimiento 
inolvidable.

Vuela querida Lotty, maestra 
de muchas de nosotras. Tu signo 
estará inscrito en las calles del 
territorio físico, pero también en 
nuestros territorios existenciales 
subjetivos donde cada día pon-
emos un límite a la reproducción 
de la  infamia y el despotismo.

Gracias Lotty, Somos + 
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Carmen Berenguer y Elvira Hernández
Poesía de la Resistencia 

“Hay que escribir sólo aquellos 
libros por cuya ausencia se sufre”, 
dice la poeta rusa Marina Tsvietáieva, 
en sus Diarios de la Revolución de 
1917. La poesía ocupa un lugar irrem-
plazable en la memoria. Vive bajo un 
prisma aparentemente silencioso, 
marginal, sin embargo, ruidoso y 
urgente. El mapa de las opresiones 
estaría incompleto sin la subversión 
de la palabra. Necesitamos del len-
guaje para revertir y mirar atrás. 

En el doloroso ejercicio de reme-
morar la dictadura cívico-militar de 

Augusto Pinochet, hay obras poéti-
cas que son ineludibles. Las formas 
de resistir son muchas. Cada quien 
asume un rol, sin el cual, las luchas 
se estancan. Imposible no caer de 
súbito en la poesía de Carmen Beren-
guer y Elvira Hernández. Dos poetas 
que sostuvieron su activismo en la 
política y en la palabra. Libros como 
Huellas de siglo (1986) y La bandera 
de chile (1991), respectivamente, son 
muestra de una resistencia tan lúcida 
como urgente. 
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El neoliberalismo nace y muere en Chile

Santiago Punk
Carmen Berenguer

1.
Punk, Punk
War, war. Der Krieg, Der Krieg
Bailecito color obispo
La libertad pechitos al aire
Jeans, sweaters de cachemira
Punk artesanal made in Chile
Punk de paz
La democracia de pelito corto
Punk, Punk; Der Krieg, Der Krieg
Beau monde. Jet-set rightists
Jet-set leftists
Pantaloncitos bomba
Pañuelito hindú
Chaquetitas negras, Carlotitos
Liberalismo Taiwan
Balitas trazadoras para mantenerte
Cafiche marihuanero.
 
2. 
FMI, la horca chilito en prietas
Tanguito revolucionario
Punk, Punk; paz Der Krieg
Whiskicito arrabalero
Un autito por cabeza
Y una cabeza por un autito
(BMW, Toyota, Corolla Japan)
Japonés en onda
La onda provi on the rocks
Rapaditos Hare Krishna Hare hare
Sudoroso mormón en bicicleta
Aleluya la paz
Palitos de chancho
Caldo de cabeza. 

 3.
Footing, footing a los cerros
Unemployment, 42ª street
La cultura viene de Occidente
La alameda Bernardo O’Higgins en el 
exilio
Alameda las delicias, caramelos candy
Nylon, nylon made in Hong-Kong
Parque Arauco
Lonconao
Top-less cuchufletos, silicona
Rapa-nui en botellas
Colchones de agua en la cúpula
Coito colectivo.
 
4.
Pacos macumberos, lumeros
Cucas, guanacos, loros soplones
Der Krieg, Der Krieg; Punk, Punk
La raza old england toffee
Sampoñita lagrimera
Huayñito hard-rock
Police, police, Punk, Punk
Guitarrita beatle
Virgencita del Carmen
Patroncita del ejército.
 

La bandera de chile (fragmento)
Elvira Hernández

Nadie ha dicho una palabra sobre la Bandera de Chile
en el porte		  en la tela
en todo su desierto cuadrilongo
no la han nombrado
La Bandera de Chile
ausente

La Bandera de Chile no dice nada sobre sí misma
se lee en un espejo de bolsillo redondo
espejea retardada en el tiempo como un eco
hay muchos vidrios rotos
trizados como las líneas de una mano abierta
se lee
en busca de piedras para sus ganas

Una ignorancia padre aurea a la Bandera de Chile
no importa ni madre que la parió
se le rinden honores que centuplean los infalibles mecanismos
incipiente la Bandera de Chile allí
cien	          doscientos	          novecientos
no tiene en otros el territorio de sus propios eriazos
no tiene en otros el fósil de su olla común
no tienen no tienen hasta decir so de colores andrajos
no tienen	 no tienen	  no son

La Bandera de Chile se parte en banderitas para los niños 

					        y saludan.

La Bandera de Chile es un pabellón dijo un soldado
	 y lo identifico y lo descubro y me descubro
		       del Regimiento de San Felipe
dijo soñaba el pabellón mejor que su barraca
		                  dijo dijo dijo tres dormitorios
ducha de agua caliente cocinilla con horno
		              aplaudieron como locos los sin techo
			   La Bandera de Chile

Levanta una cortina de humo la Bandera de Chile
asfixia y da aire a más no poder
			                   es increíble la bandera
no verá nunca el subsuelo encendido de sus campos										        
		  santos
		         los tesoros perdidos en los recodos del aire
		         los entierros marinos que son joya
veremos la cordillera maravillosa sumiéndose en la 
				          	              penumbra
	   ficticia ríe
		   		  la Bandera de Chile

Natacha Oyarzún



Extracto de la Conferencia por la Diada Nacional de Catalunya, titulada:

 «Desear otra vida. La esperanza 
insurgente a 50 años de la Unidad Popular»

¡Hasta que la dignidad se haga costumbre! -9-
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Han transcurrido cincuenta 
años desde el triunfo electoral de 
la Unidad Popular. De algún modo, 
eso sirve hoy de excusa para esta 
conferencia, que me convoca a 
referirme a este aniversario desde 
la actualidad del movimiento 
feminista en Chile, el cual ha ido 
mostrando a cada paso su poten-
cia creciente. (…) El hacer de estos 
cincuenta años que han pasado 
una ocasión para hablar de la Uni-
dad Popular desde la actividad viva 
que moviliza, tras el protagonismo 
de millones de mujeres, lesbianas, 
bisexuales, trans y travestis en 
nuestro país, a amplios sectores de 
nuestros pueblos, nos muestra su 
persistencia a pesar de las políticas 
del olvido que pretendieron negar 
su posibilidad de articularse (…).

Es esta misma circunstan-
cia que atiende a nuestro cambio 
irremediable la que produce una 
cierta expectativa respecto de lo 
que debiera ser una conferencia, 
escrita desde el feminismo en 
Chile y que tenga como asunto 
los cincuenta años de la Unidad 
Popular. En estos cincuenta años 
las feministas no hemos estado 
quietas. En esa distancia hemos 
actuado y esa actuación ha des-
plazado algunas coordenadas 
que organizan el mundo: hemos 
puesto de relieve la denuncia de la 
violencia patriarcal, y hemos ini-
ciado un proceso permanente para 
desnaturalizar la reproducción de 
esa violencia en nuestros espacios 
de organización social, política y 
territorial. (…) Con ello, nuestra 
experiencia cotidiana como muje-
res y disidencias sexo-genéricas se 
ha tomado la palabra una vez más, 
y ha logrado imponer condiciones 
que la hacen audible.

(…) El feminismo, los femi-
nismos, sus disidencias, han con-
tribuido a hacer proliferar estos 
asuntos al modo de una experien-
cia que impugna cada ámbito de 
la vida. Es de algún modo espera-
ble que el actual protagonismo de 
esta forma de actividad sea como 
un lente a partir del cual observar 
lo que fue, como careciendo de lo 
que hoy hemos conseguido. Lentes 
a través de los cuales en la expe-
riencia de la Unidad Popular, que 
se nos presenta como una expe-
riencia de emancipación, se harían 
visibles los pesos coercitivos de 

una moral conservadora, que con-
sideraba la homosexualidad una 
aberración condenable y dedicaba 
portadas de pasquines a mofarse 
de las acciones para visibilizar su 
existencia en el espacio público. 
Lentes con los que sería posible 
ver la posición subordinada de un 
lugar de sentido para las mujeres 
como madres de familia, esta per-
sistente imagen de “compañeras 
de” con que se figura su lugar en 
los principales productos cultura-
les de ese momento. (…)

(…) Una crítica de estas carac-
terísticas presentada como la crí-
tica feminista de esta experiencia 
tras cincuenta años, no sería justa 
con nuestra propia potencia crítica 
presente, con lo que este feminismo 
que hemos venido desplegando 
puede permitir interrogar sobre 
nuestra propia historia, nuestro 
esfuerzo permanente por desviar-
nos del lugar que se nos dice que 
nos corresponde y por aparecer 
ahí donde no se nos busca. Tal ha 
sido permanentemente nuestro 
esfuerzo y nuestra orientación.

Aparecer allí donde no se nos 
busca, en una voz feminista sobre 
la Unidad Popular, significará en 
este caso poner de relieve la actua-
lidad radical que esa experiencia 
tiene en la actividad de masas 
que hoy es el feminismo en Chile, 
en medio de una revuelta popular 
que pese al encierro y la bota mili-
tar sigue insistiendo. Será mostrar 
el esfuerzo con que nos hemos 
apropiado de los conceptos que 
se desplegaron en ese momento 
de la historia, para rehabilitarlos 
prácticamente y para subvertir las 
clausuras autoritarias que preten-
den imponer barreras en el reco-
nocimiento de esa, nuestra propia 
historia, proscrita durante tanto, 
tanto tiempo.

(…) La memoria de la Unidad 
Popular me fue transmitida ini-
cialmente por el relato de la dere-
cha. Para ellos no había dificultad 
en valerse de la memoria de ese 
proceso para sustentar su lealtad 
con el relato transicional: lo hacían 
en nombre de su propio proyecto y 
no había ahí contradicción alguna.
En sus bocas resultaba transpa-
rente que el sentido de ese nunca 
más era la amenaza abierta con-
tra cualquier intento de renovar 

la lectura que la Unidad Popular 
había puesto de relieve: el recono-
cimiento explícito de la lucha de 
clases y el posicionamiento polí-
tico en el seno de ese conflicto his-
tórico.

Sabemos que el oído femi-
nista está entrenado lo suficiente 
como para oír en la promesa del 
nunca más la amenaza cierta de 
la repetición. Hoy, en que el terro-
rismo de Estado se ha instalado 
nuevamente en nuestro país como 
respuesta del régimen al deseo de 
otra vida que se juega en la calle 
y sin permiso, es evidente que esa 
promesa tenía fecha de caducidad. 
(…) Sin embargo, en la imposibili-
dad de los círculos a mi alrededor 
de hablar de la Unidad Popular 
con algo más que frases hechas 
se ponía en juego mucho más que 
el relato de la transición. Parecía 
haber un escollo interior, un límite 
afectivo al recuerdo. (...) Este límite 
afectivo, límite interior al recuerdo, 
hacía que recordar la Unidad Popu-
lar fuese aún más doloroso que 
recordar la dictadura. La belleza de 
ese momento se tornaba insopor-
table. La esperanza de los rostros 
registrados en los documentales, 
la potencia creativa del proyecto, el 
afán conmovedor con el que todo 
un pueblo se había propuesto ir 
hacia la vida. La brutalidad con la 
que se pretendió castigar ese deseo 
afirmó su efectividad en esa cen-
sura interior.

Pienso que ese dolor que for-
zaba a una retirada permanente 
respecto del recuerdo de la Unidad 
Popular, y que instalaba siempre 
la memoria como algo que solo 
podía moverse entre los años de 
la dictadura, instaló en mí el 11 de 
septiembre como una suerte de 
abismo irremontable, una cen-
sura absoluta que nada parecía 
poder remendar. Crecí llevando 
en mí ese quiebre al modo de una 
discontinuidad insalvable. Son 
pocos los momentos históricos 
que uno recuerda solo por su final 
y sin embargo pareciera ser ese el 
momento en que gravitará siem-
pre la memoria de la Unidad Popu-
lar. Un momento de la historia 
con un valor sobredeterminador 
que configura el sentido unívoco 
de esa experiencia y que nos hace 
hablar inmediatamente de la Uni-
dad Popular como de una derrota.

La tarea que me propuse res-
pecto de ese abismo en mí no 
descansaba solo en reunir las 
experiencias fragmentarias que 
me fueron legadas como retazos 
mínimos para asir la historia de 
la Unidad Popular. Tampoco se 
trataba únicamente de apostar 
por modificar el peso relativo 
de sus distintos momentos para 
hacer posible que apareciera 
en su retorno algo más que la 
derrota. No se trataba tanto de 
la resistencia a las claves únicas 
de lectura como algo mucho más 
urgente, afectivamente, ante la 
forma que toma actualmente 
la vida y nuestro deseo de cam-
biarla. Se trata de permitir que 
habite en mí esa esperanza casti-
gada. Permitir que crezca en mí, 
pulsante y más allá del dolor de 
mis madres y abuelas, esa lum-
brera que nos diga una vez más 
que las revoluciones sí acontecen 
y que si hay algo tan doloroso en 
la Unidad Popular ha de ser que 
su destino no era inevitable.

La bandera de chile (fragmento)
Elvira Hernández

Nadie ha dicho una palabra sobre la Bandera de Chile
en el porte		  en la tela
en todo su desierto cuadrilongo
no la han nombrado
La Bandera de Chile
ausente

La Bandera de Chile no dice nada sobre sí misma
se lee en un espejo de bolsillo redondo
espejea retardada en el tiempo como un eco
hay muchos vidrios rotos
trizados como las líneas de una mano abierta
se lee
en busca de piedras para sus ganas

Una ignorancia padre aurea a la Bandera de Chile
no importa ni madre que la parió
se le rinden honores que centuplean los infalibles mecanismos
incipiente la Bandera de Chile allí
cien	          doscientos	          novecientos
no tiene en otros el territorio de sus propios eriazos
no tiene en otros el fósil de su olla común
no tienen no tienen hasta decir so de colores andrajos
no tienen	 no tienen	  no son

La Bandera de Chile se parte en banderitas para los niños 

					        y saludan.

La Bandera de Chile es un pabellón dijo un soldado
	 y lo identifico y lo descubro y me descubro
		       del Regimiento de San Felipe
dijo soñaba el pabellón mejor que su barraca
		                  dijo dijo dijo tres dormitorios
ducha de agua caliente cocinilla con horno
		              aplaudieron como locos los sin techo
			   La Bandera de Chile

Levanta una cortina de humo la Bandera de Chile
asfixia y da aire a más no poder
			                   es increíble la bandera
no verá nunca el subsuelo encendido de sus campos										        
		  santos
		         los tesoros perdidos en los recodos del aire
		         los entierros marinos que son joya
veremos la cordillera maravillosa sumiéndose en la 
				          	              penumbra
	   ficticia ríe
		   		  la Bandera de Chile

Alondra Vidal



F O T O G R A F Í A S  K E N A  L O R E N Z I N I

Los brazos arriba, agitándose, apoyados en otros

cuerpos, mostrando sus puños y levantando una

imagen. Las manos recogen piedras, sostienen

lienzos, se entrecruzan con otras manos,

fabrican gestos. Los rostros desaparecen, se

ocultan con capuchas y pañuelos, o simplemente

sonríen, se multiplican, se representan. Las voces

se alzan, las bocas se abren, se oyen gritos,

consignas, demandas. O no se escucha nada,

solo se calla y se mira fi jo a la cámara. La

cámara busca, desde su reflejo, un plano, un

corte, una dirección. La cámara se aproxima a

las escenas, a las manifestantes, verificando,

acompañando, documentando. Los documentos

fotográficos toman posición, se despliegan y se

rebelan al orden establecido, a los sentidos

universales. Interrumpen el curso de las calles y

el tiempo, estallándolo, ofreciéndonos una

oportunidad para conmovernos, inquietarnos. 

Posicionar un horizonte sensible implica

hacernos cargo de tres acciones radicales:

orientar, articular, movil izar. Una revolución

necesita de estas tres ideas para ser

conscientes del estatus participativo en la

construcción de escenarios, coyunturas. Un fuera

de campo imprescindible respecto a los

encuadres del poder. Un recorte

desestabil izante y necesario.  

Una mirada camina, protesta, se prepara. Alza

su cámara, posiciona la vista. Abre bien los ojos

y cierra la boca. Observa con calma, respira y

practica un encuadre midiendo la visibil idad de

su referente, imaginando lo que sigue pasando

por fuera de esta perspectiva. También piensa

en la luz. Pero corre, arranca, recibe palos, salta

barreras. La mirada se cubre, se camufla detrás

del enemigo, o va de frente y no se esconde.

Percibe el espesor del ambiente, logra hacer una

lectura del aire. Conoce muy bien la superficie

de su lucha, de su memoria. Conoce de cerca su

lenguaje, lo maneja mejor que nadie. 

La mirada decide, modifica su paso, aguanta la

respiración. 

Se aproxima. 

Apunta. 

Obtura.LA
 M

IR
A
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La mujer de la honda
Memoria rebelde feminista
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La primera vez que vi la foto-
grafía fue en una revista llamada 
Principios, editada por el Partido 
Comunista. Allí venía un artículo 
sobre política de rebelión popu-
lar de masas y en una esquina de 
la página aparecía la foto de la 
mujer de la honda. Al poco tiempo, 
la ví circular como afiche, el que se 
vendió por todos lados, principal-
mente en actos y concentraciones 
políticas. En el 2008, mi sobrino 
Alejandro que estudiaba en la 
Academia Humanismo Cristiano 
me dijo un día: “sabes que en la 
U hay una exposición fotográfica 
y está la foto que te hicieron en la 
toma. La fotógrafa se llama Kena 
Lorenzini”. Fue en ese momento 
que supe el nombre de quien había 
tomado esa foto.

Yo recordaba que me habían 
fotografiado, no había forma de no 
enterarse. En 1984, el movimiento 
social ya tenía en el cuerpo alrede-
dor de doce protestas nacionales, 
varios paros y jornadas de movili-
zación, todo esto bajo las estrictas 
condiciones de un permanente 
estado de sitio. Para estar cerca 
de una barricada o alguna acción 
en la periferia había que ser cora-
juda, arriesgada y cuidadosa. Esto 
no lo digo por quienes estábamos 
en ello, sino por las personas que 
venían a reportear. La dictadura 
nos había enseñado, de forma bru-
tal, que se debía estar alerta ante 
personas desconocidas o sospe-
chosas porque podían ser sapos 
o infiltrados. Para reportear una 
jornada de protesta y estar junto 
al grupo en la barricada sacando 
fotos, tenías que conocer los códi-
gos y dinámicas de la población. 
Había que estar en la calle, tener 
experiencia, de lo contrario era 
muy difícil estar en medio de la 
protesta o lo que fuese. 

Ese día estábamos en el 
segundo intento de toma que se 
llevó a cabo el 27 de octubre 1984, 
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organizada por la Coordinadora 
de Allegados de Puente Alto. Esta 
vez se le llamó la Retoma. En el vio-
lento desalojo de la primera toma 
de terrenos del Fundo San Luis 
en el mes de septiembre fue ase-
sinado nuestro compañero diri-
gente poblacional Julio Valencia. 
Este hecho doloroso marcó pro-
fundamente, no solo a la Coordi-
nadora, sino a todo el movimiento 
social y político, gatillando con 
mayor fuerza y cohesión la reorga-
nización de la Retoma. 

Ese día a mi base de la JJCC 
—unidad de militantes—, le 
correspondía proteger una de las 
entradas principales al Fundo 
San Luis, la intersección de las 
avenidas Ejército Libertador con 
Sargento Menadier. Junto a varias 
otras compañeras y compañeros 
de distintos partidos y movimien-
tos políticos estuvimos ahí desde 
las 4 AM, cumpliendo la misión 
de ser el grupo de choque —lo que 
hoy sería la primera línea—, mien-
tras los allegados montaban el 
campamento. Durante la mañana 
trabajamos levantando la barri-
cada con ayuda de la población.  En 
la vereda, justo enfrente a noso-
tras, se encontraba mucha gente 
mirando la acción, esperando el 
desenlace.  Allí había una cantidad 
importante de periodistas, entre 
ellos Kena, a quién aún no conocía. 
Su imagen se me quedó grabada, 
su largo pelo rubio —siempre me 
discute que nunca fue rubia— y 
una cámara fotográfica colgada 
al cuello. Ella se acercó y me pre-
guntó: “¿Tú eres mujer? ¿Te puedo 
tomar una foto?”. Le respondí 
que debía preguntar a nuestros 
jefes, encargados de las unidades 
de combate. Éramos muy disci-
plinados, la seguridad dependía 
de ello. Luego de eso, Kena tomó 
varias fotografías. Estábamos en 
eso cuando nos avisan que vienen 
FFEE de Santiago con 4 tanquetas 
bajando por la avenida principal. 

Ese fue nuestro único encuentro 
en años.

La Retoma fue una dura pelea, 
nos desalojaron a las 6 PM, más o 
menos, con un saldo importante 
de personas detenidas y heridas. 
Nuestras unidades de combate 
más toda la logística disponible, 
fue insuficiente para detener a 
las FFEE que con sus tanquetas, 
buses, helicóptero, carabineros 
armados hasta los dientes, quie-
nes arrasaron con las barricadas 
y con el campamento, desalojando 
a las familias del fundo. Tiraron 

bombas lacrimógenas, dispararon 
balas y balines sin ningún mira-
miento. Pese a ello, se resistió todo 
lo que se pudo por más de 12 horas 
con la ayuda de la gente de pobla-
ción Oscar Bonilla. La Retoma se 
convirtió en una de las tomas de 
terreno más reprimidas en la his-
toria de Puente Alto, pero también 
es un hecho que marcó las luchas 
poblacionales y futuras tomas en 
dictadura. 

Ese día fue intenso, tanto emo-
cional como físicamente. Com-
partí con valientes compañeras 
y compañeros —ahora grandes 
amistades—, junto a mi compa-
ñero de vida, mis hermanos jotosos 
Mauro y Milo, este último muerto 

>>Entrevista

Jéssica Lillo Acuña



La mujer de la honda
Memoria rebelde feminista

>>Varieté Feminista

en 1987 en Nicaragua mientras se 
encontraba realizando una misión 
internacionalista. Él rayó con spray 
una tapa de alcantarillado y puso 
“a parar la tiranía ahora”, icónica 
frase que quedaría inmortalizada 
en la fotografía de Kena Lorenzini. 
Todo lo que ocurrió ese día para 
mí es muy significativo, por eso 
esta foto es tan importante, porque 
logró detener un segundo la his-
toria para grabar mucho más que 
una imagen. Esta foto abre una 
ventana a ese pasado reciente lleno 

¡Hasta que la dignidad se haga costumbre! -13-
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PARA COLOREAR 

EL HORÓSCOPO DE LA REVUELTA
Aries: Es tiempo de que 
exteriorices tu fuego 

Géminis: El despertar 
tiene rostro de géminis. La 

Tauro: La tierra te llama, 
tauro. Eres un signo 

Cáncer: Si todo el mundo 
tuviera tu capacidad de 

Leo: No hay pandemia, 
toque de queda, que frene 

Virgo: Tiendes a cuestio-
narlo todo, a buscarle la 

Libra: Eres conocidx como 
el signo de la diplomacia. Y 

Escorpio: Tu voluntad es 
inquebrantable. No sopor-

Sagitario: Si hay algo que 
te caracteriza es tu espí-

Capricornio: No todo 
puede ser etéreo, Capri. La 

Acuario: El cambio está en 
el aire, pero a veces, piensas 

Piscis: No toleras el dolor 
de lxs demás. El sufri-

interior, la determinación que te 
caracteriza. Observa a quienes te 
rodean, muchxs están pasando 
por lo mismo.  Objeto de la suerte: 
bicarbonato.   

impulsividad de la transformación 
tiene que sopesarse con inteligen-
cia y reflexión. Esas herramientas 
las tienes más que nadie, compár-
telas. Objeto de la suerte: engrudo.

luchador, consecuente por natu-
raleza. La sociedad necesita de tu 
fuerza y dedicación para el cambio. 
Objeto de la suerte: piedra. 

soñar, seguramente sería distinto. 
Contamina de esa utopía tu vida, 
las calles, a otrxs. Objeto de la 
suerte: limón.

tu creatividad, Leo. Organízate, 
explora en aquellas posibilidades 
que ocultas al mundo y ti mismx. 
Objeto de la suerte: pintura.

quinta pata al gato. Es tiempo de 
que confíes en tu instinto, Virgo. 
Eso que buscas, llegará. Objeto de 
la suerte: láser.

no, Libra. Tú representas la toleran-
cia, aquello de lo que tanto carece 
este mundo neoliberal. Pero sé más 
justx contigo mismx, no te juzgues 
tanto. Objeto de la suerte: lápiz.

tas el abuso ni la injusticia. Deja de 
medirte tanto por temor a que te 
traten de prepotente. Los territorios 
necesitan  de tu valentía. Objeto de 
la suerte: pañoleta. 

ritu de aventura. Ir más allá de lo 
establecido. No busques algo para 
equilibrar la mesa, a veces es nece-
sario que cojee para darnos cuenta. 
Objeto de la suerte: spray. 

lucha requiere de tu perseverancia 
y practicidad. Tu disciplina es una 
herramienta irreemplazable, úsala. 
Objeto de la suerte: capucha. 

tanto, que te aíslas. ¿Y si pensamos 
todxs juntxs? Objeto de la suerte: 
masking tape. 

miento gatilla tu fuerza. Y en tu 
mente le das mil vueltas a esos pro-
blemas para hacer algo al respecto. 
Es momento de confiar en ti. Objeto 
de la suerte: megáfono. 

de historias por contar, historias 
contadas y escritas por nosotras. 
Hay mucho que rescatar y apren-
der de la lucha de las mujeres en 
dictadura, sobre todo aquellas 
anónimas pobladoras, como dice 
mi poema llamado Miradas:

“esas otras, 
que nacer o hacerse 
poco sentido tiene 
cuando el tiempo
se fuga entre 
las rendijas 

de vidas agrietadas, 
que entre juegos infantiles
aprendieron a criar en soledad. 
Otras 
con cicatrices sobre cicatrices
curtidas en la artesa 
mientras el frío les muerde los pies
van con los sueños arremangados 
y con sus historias amarradas a la cin-
tura”.

Ese hilo de memoria es la 
herencia que nos une, nutre y nos 
mantiene presentes desde nues-

tras diversidades y diferencias. Es 
la misma fuerza, la misma convic-
ción que tuvieron las mujeres que 
nos antecedieron en la lucha por 
los derechos e igualdad. Hoy, luego 
del 18 de Octubre, siento un pro-
fundo deseo de justicia y de que 
seamos capaces de crear una Cons-
titución para todas, todes y todos, 
que sea ante todo antipatriarcal, 
plurinacional, antirracista y que 
reconozca la dignidad de la vida.



Aprobamos Convención Constitucional

»  d e s d e  t e m p r a n o  a l z a m o s  l a  v o z  « Martes 8 septiembre 2020-14-

Los administradores de la 
miseria creen que firmando acuer-
dos entre ellos mismos pueden 
dirigir las formas de un proceso 
constituyente que es popular, plu-
rinacional y feminista. Se niegan 
a reconocer que en realidad este 
proceso se abrió de manera irre-
versible. Nosotras no somos las que 
éramos antes de octubre y este país 
nunca volverá a ser el mismo. Nos 
reconocimos en la revuelta, expe-
rimentamos la confianza de saber-
nos millones al mismo tiempo y 
en todas partes y es en este andar 
que nos hemos constituido como 
pueblos en lucha. No permitire-
mos que otros nos hagan olvidar la 
potencia de lo que hemos logrado 
al encontrarnos. 

No nos hemos soltado y segui-
mos en revuelta. Hace dos años 
nos llamamos a levantar un femi-
nismo que hablara de la vida toda 
y de cómo deseábamos transfor-
marla radicalmente, a unirnos 
desde nuestra diversidad y a abrir 
un proceso de lucha en alza. Como 
secundarias, trabajadoras, abuelas, 
nietas, madres y las que no quie-
ren serlo, lesbianas, mujeres cis y 
trans, pobladoras, universitarias, 
mujeres mapuche, migrantes, jubi-
ladas, endeudadas y precarizadas 
nos llamamos a pasar a la primera 
fila, porque nuestras vidas son un 
problema político que está en el 
centro de la injusticia y porque a 
la segunda fila no volvemos nunca 
más. Lo dijimos entonces, lo vol-
vemos a decir hoy, no volveremos 
a la normalidad neoliberal porque 
esa normalidad siempre fue el pro-
blema.

Hoy tenemos el desafío de 
seguir diciendo todo lo que que-
remos decir en el contexto inédito 
de un plebiscito que va a abolir la 
constitución de Pinochet. Es en 
este escenario que hemos abierto 
en las calles y plazas, que nos 
toca actuar. Este nunca fue nues-
tro acuerdo, pero tampoco será el 
acuerdo que ellos buscaban. Errá-
ticos, incapaces de gobernar el 
presente y el futuro, los precariza-
dores se dividen entre la táctica del 
Apruebo y los métodos fascistas y 
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racistas desplegados por quienes 
defienden la posición del Rechazo. 
Por distintos caminos se proponen 
defender lo mismo: un sistema y 
un modelo basado en la explota-
ción y en la devastación de cuerpos, 
comunidades, aguas y territorios. 

Nosotras en cambio, vamos 
decididas hacia la vida que nos 
deben. Sabemos que el proceso 
constitucional es apenas un 
momento -aunque uno impor-
tante- en un escenario de disputa 
mucho más amplio y abierto. Nues-
tras vidas no caben en su acuerdo 
y por eso irrumpimos donde no 
nos quieren; porque estamos 
en todas partes, porque vamos a 
seguir diciendo NO+ a esta vida 
precaria, a la violencia patriarcal 
que lo atraviesa todo, a la compe-
tencia con que quieren gobernar 
nuestras vidas, a las deudas que 
nos asedian, a la impunidad que 
hoy enfrentan las y los cientos de 
víctimas de trauma ocular, a las 
políticas racistas y coloniales del 
Estado, a los abusos de 30, 47, 500 
años impuestos por una minoría. 

Como Coordinadora Femi-
nista 8M Aprobamos Convención 
Constitucional en el plebiscito del 
25 de octubre. Aprobamos en plural 
y en primera persona, porque esta 
tarea no es individual y porque 
en el plebiscito demostraremos 
al igual que en la Huelga General 
Feminista que juntas somos his-
tóricas. Asumimos la necesidad 
de desbordar todo, para continuar 
abriendo este proceso imparable y 
para saltar cada uno de los torni-
quetes que nos impongan. Aproba-
mos sin engañarnos y sin llamar 
a nadie al engaño. Tal como nos 
lo impusieron, este proceso cons-
titucional será incapaz de recoger 
las aspiraciones de los pueblos en 
revuelta. Por eso no nos subordi-
namos a los términos de un pacto 
que impugnamos, nos sumamos 
desobedientes y deseantes de sub-
vertir sus cálculos, de hacer posible 
lo que ellos piensan improbable.

Aprobamos en plural la liber-
tad de los y las presas políticas de 
la revuelta y aprobamos la libertad 

de los presos políticos mapuche. 
Aprobamos la devolución de las 
tierras usurpadas, la desmilitari-
zación del Wallmapu, de Chile y el 
fin del toque de queda. Aprobamos 
verdad, juicio y castigo a los res-
ponsables materiales y políticos de 
la violación sistemática a los Dere-
chos Humanos y aprobamos que 
de una vez por todas se vaya Piñera 
y su gobierno criminal.

Aprobamos en plural para 
tensar los límites del proceso. 
Aprobamos una Convención Cons-
titucional sin veto de minoría, sin 
restricción para la participación 
de dirigentes sindicales y vecina-
les, con escaños reservados y pari-
tarios para los pueblos originarios 
y sin amarres, en la que podamos 
discutirlo todo partiendo por los 
Tratados de Libre Comercio y el 
TPP-11. Aprobamos la participación 
popular directa en la Convención 
Constitucional, multitudinaria y 
diversa como la revuelta misma, 
sin delegar nuestra capacidad de 
decisión, sino ejerciéndola direc-
tamente.

Aprobamos en plural el pro-
grama feminista contra la precari-
zación de la vida construido entre 
miles.  Aprobamos fin a las AFP y 
un Sistema de Cuidados plurina-
cional, único y comunitario. Apro-
bamos aborto libre, legal, seguro 
y gratuito, educación no sexista y 
Educación Sexual Integral. Apro-
bamos la derogación del Código 
del Trabajo y del Código de Aguas 
de Pinochet. Aprobamos la consa-
gración constitucional de los dere-
chos de la Ñuke Mapu. Aprobamos 
el derecho a migrar y el acceso a 
todos los derechos a las personas 
migrantes y refugiadas. Aproba-
mos reconocimiento constitucio-
nal de niñas, niñes, niños y jóvenes 
como sujetos de derecho y como 
sujetos políticos.

Aprobamos con el objetivo de 
mantener abierto el proceso inau-
gurado el 18 de octubre y desbor-
dar, mediante la movilización, los 
términos que una minoría impug-
nada pretende imponer. Apro-
bamos buscando transformar la 

Convención Constitucional en una 
Asamblea Constituyente feminista, 
plurinacional, libre y soberana.

Aprobamos para defender el 
proceso constituyente inaugu-
rado en las calles, las protestas, las 
asambleas y las barricadas, pro-
ceso que no comienza ni termina 
el 25 de octubre. No lograrán con 
sus acuerdos cerrar lo que hemos 
abierto, porque este proceso se abre 
cada día más, en cada asamblea, en 
cada cabildo, en cada olla común, 
en cada muestra colectiva de soli-
daridad, en cada cacerolazo. Es por 
ello que Aprobamos la Convención 
Constitucional  levantando una 
franja propia y sumándonos a los 
comandos y plataformas que se 
han autoconvocado en múltiples 
territorios con autonomía de los 
partidos. 

No delegaremos en otros la 
continuidad del estallido social, 
no esperaremos que otros nos 
digan por qué nos hemos levan-
tado ni qué es lo que viene ahora. 
La revuelta se ha cocinado a fuego 
lento y a fuego amargo. Está hecha 
de historia y de historias. Este hito 
político no se lo debemos a nadie, 
no es regalo ni favor, es resultado 
de esta lucha presente y también 
de todas las que le han antecedido 
y que heredamos como memoria 
de rebeldía y de futuro.

Nos llamamos a sostener la 
revuelta y el deseo profundo de 
otra vida, de un horizonte que 
seguimos dibujando y transfor-
mando a muchas manos y voces. 
Nos llamamos a organizarnos, a no 
soltar la movilización, ni las calles, 
ni la radicalidad de nuestra impug-
nación, ni la denuncia frente a la 
impunidad. Nos llamamos a no 
callar, a no bajar la mirada, ni per-
der la confianza en nuestra propia 
fuerza. Nos llamamos a cuidarnos 
entre nosotras y a saltar todos 
los torniquetes juntas, juntes, sin 
miedo y sin  permiso.  

Somos tantas, Somos históricas, 
Somos+ 

Seguimos hasta que valga la pena 
vivir

A saltar todos los torniquetes

Coordinadora Feminista 8m
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